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La noche estaba demasiado en silencio.

Entonces—

Un escalofrío.

Una respiración rota.

Una mujer temblaba sobre el suelo frío, su cuerpo apenas sosteniéndose. Sus dedos se sacudían sin control mientras sujetaba un teléfono destrozado, la pantalla agrietada parpadeando débilmente... como ella.

La sangre descendía desde su sien, tibia contra su piel.

Se llevó el teléfono al oído.

Un tono.

Dos.

Luego—

—911, ¿cuál es su emergencia?

Silencio.

Un jadeo débil.

—¿Hola? Señora, ¿puede oírme?

Sus labios se abrieron, pero no salieron palabras. Solo dolor.

—Señora, ¿está en peligro? Por favor, responda.

Un susurro logró salir.

—...yo...

Su voz tembló.

—...necesito ayuda...

—Está bien, quédese conmigo. ¿Cuál es su nombre?

Tragó saliva, luchando por no perder la conciencia.

—...Jasleen...

Una pausa.

—...Jasleen Kaur...

—Jasleen, dígame qué ocurrió.

Apretó el teléfono con fuerza.

—Me... me golpearon...

Su respiración se volvió irregular.

—...muy fuerte... creo que estoy sangrando...

—La ayuda ya está en camino. Manténgase conmigo. ¿Quién le hizo esto?

Un breve silencio.

Luego—

—Mi esposo...

Una lágrima se mezcló con la sangre.

—...se llevó a mi bebé...

El tono del operador cambió, más urgente.

—Señora, ¿cuál es el nombre de su esposo?

Jasleen intentó responder.

Sus labios se movieron.

—Gur—

El teléfono resbaló de su mano.

Un golpe seco.

Silencio.

Minutos después

Las luces rojas y azules irrumpieron en la oscuridad de Chimney Heights.

Los vehículos policiales rodearon la casa.

Los paramédicos entraron apresuradamente.

Minutos después, una camilla salió.

Jasleen Kaur—pálida, inconsciente, con el cabello manchado de sangre—fue trasladada a la ambulancia.

Las sirenas atravesaron la noche.

Casa de al lado

Toc. Toc. Toc.

Una pausa.

Luego más fuerte.

Toc. Toc.

Dentro, un hombre se movió.

Se incorporó lentamente, pasándose la mano por el rostro antes de levantarse. Aún medio dormido, con un leve gesto de molestia.

Con el torso desnudo y tatuajes marcando su piel, caminó hacia la puerta y la abrió a medias.

Dos oficiales.

Un hombre. Una mujer.

—Perdone la molestia a estas horas, señor —dijo el oficial—.

El hombre se apoyó en el marco, la voz áspera por el sueño.

—...Sí. ¿Qué ocurre?

—Recibimos un reporte desde la casa contigua. Posible agresión. Queremos saber si escuchó o vio algo inusual.

Frunció ligeramente el ceño.

—No realmente... estaba dormido.

Una pausa.

—...aunque tal vez escuché algo. Como gritos.

Se encogió de hombros.

—Pensé que estaba soñando.

Sus ojos se enfocaron un poco más.

—¿Qué pasó?

La oficial dio un paso al frente.

—La víctima ha sido identificada como Jasleen Kaur. Ha sido trasladada al hospital, inconsciente.

Algo cruzó su mirada.

Rápido.

Controlado.

Desapareció.

—...Jasleen —repitió.

—¿La conoce?

Negó con aparente naturalidad.

—No mucho. La vi mudarse. Hablamos... una o dos veces.

—¿Y a su esposo?

—Nunca lo he visto.

El oficial asintió, tomando nota.

—De acuerdo. Si recuerda algo—

Pero la oficial no se movió.

Lo observaba.

Un poco más de lo necesario.

Él lo notó.

Una sonrisa lenta, casi despreocupada, apareció en sus labios.

—No esperaba compañía a esta hora.

Ella parpadeó, recomponiéndose.

—Oficial Amanda Cruz.

—Rabat.

Una breve pausa.

—Rabat Vega.

—Encantada de conocerlo, señor Vega.

Él inclinó ligeramente la cabeza.

—El gusto es mío, Amanda.

El silencio entre ambos se volvió denso.

El oficial carraspeó, incómodo.

Amanda no apartó la mirada.

—Si necesitamos hacer un seguimiento...

Rabat extendió la mano.

—¿Tiene algo para anotar?

Ella dudó un instante... luego le entregó su libreta.

Él escribió despacio. Sin prisa.

Luego se la devolvió.

—604... 484... 6969.

Amanda miró el número y luego a él.

—Podríamos llamarle.

Rabat mantuvo la sonrisa.

—Estaré esperando.

Una pausa.

Luego, más bajo—

—Encantado de conocerte.

Los labios de Amanda se curvaron levemente.

—...Igualmente.

El otro oficial exhaló, molesto.

—Ya terminamos aquí.

Amanda le entregó su tarjeta.

—Por si necesitamos algo más.

Sus dedos se rozaron.

Breve.

Intencional.

—Buenas noches —dijo ella.

Rabat dio un paso atrás.

—Buenas noches... cuídate.

La puerta se cerró lentamente.



Dentro

El silencio regresó.

Rabat permaneció inmóvil un momento.

Luego se giró.

Su teléfono se iluminó sobre la mesa.

La pantalla brilló en la oscuridad.

11 llamadas perdidas.

Sus ojos se entrecerraron ligeramente.

El nombre en la pantalla—

Jasleen

La observó durante unos segundos.

Impenetrable.

Luego—

Una leve sonrisa apareció en sus labios.

No cálida.

No sorprendida.

Algo más profundo.

Sacó un cigarrillo.

Lo encendió.

La llama iluminó su rostro por un instante antes de apagarse.

El humo ascendió lentamente, dibujando formas en el aire.

Su mirada se desvió hacia la pared—

hacia la casa de ella.

Exhaló.

—Demasiado pronto...

Una pausa.

Otra calada.

—...o tal vez...

Una sombra de sonrisa.

—...justo a tiempo.

El humo se disipó en la oscuridad.

Y Rabat Vega—

pensaba.

Planeaba.
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El mundo regresó en fragmentos.

Un pitido suave.

Una voz lejana.

Luz—demasiado brillante.

Los párpados de Jasleen se abrieron lentamente.

Techo blanco.

Un olor extraño.

Frío.

Intentó moverse, pero un dolor agudo le atravesó la cabeza. Un leve gemido escapó de sus labios.

La enfermera lo notó de inmediato y se acercó.

—Tranquila... despacio —dijo con suavidad—. Estás bien.

Jasleen parpadeó, confundida.

—...¿Dónde estoy? —su voz era débil, seca—. ¿Qué... qué pasó?

La enfermera acomodó la manta sobre ella.

—Estás en el Hospital Surrey Memorial. Te trajeron anoche.

Le dedicó una sonrisa calmante.

—Tienes algunas lesiones, pero nada crítico. El médico te explicará mejor, ¿de acuerdo?

Jasleen la miró unos segundos.

Y de pronto—

—Mi bebé...

Su respiración se aceleró.

—¿Dónde está mi hija?

La enfermera dudó.

Solo un instante.

—Lo siento, cariño... no tengo información sobre eso.

El rostro de Jasleen se quebró.

—No... no, no...

Su voz se rompió.

—Necesito a mi bebé... por favor...

Las lágrimas comenzaron a caer.

—Simran... —susurró, temblando—

—Simran... ¿dónde estás...?

Su cuerpo empezó a sacudirse por los sollozos.

—Por favor... tráiganla de vuelta...

La enfermera miró hacia la puerta, nerviosa.

—¡Doctora!

La doctora entró rápidamente, firme pero tranquila.

—Jasleen, escúchame —dijo, revisando su pulso—. Necesitas calmarte. Tu presión está subiendo y eso no es bueno ahora mismo.

Jasleen negó débilmente, llorando.

—Mi bebé... se la llevó...

—Lo sé —respondió la doctora, con un tono más suave—. Pero la policía ya está involucrada. Están buscando a tu hija. Estás a salvo aquí.

Jasleen intentó hablar otra vez, pero su respiración se volvió inestable.

La doctora intercambió una mirada con la enfermera.

Un leve gesto.

—Necesitamos sedarla —dijo en voz baja.

La enfermera preparó la inyección.

Jasleen apenas lo notó.

—Simran... —susurró otra vez—

—Simran...

La aguja entró en su brazo.

Su cuerpo comenzó a relajarse lentamente.

Su respiración se suavizó.

Las lágrimas aún brillaban en su rostro cuando sus ojos se cerraron.

—...Simran...

Y entonces—

Oscuridad.

Más tarde, esa mañana

La música vibraba en el gimnasio.

Cuerpos en movimiento.

Pasos golpeando las cintas.

La sesión grupal estaba en su punto más alto.

—¡Vamos, más fuerte! —gritó el instructor, Brad—. ¡Última ronda, no se rindan!

El sudor brillaba bajo las luces.

Bridgette seguía pedaleando, respirando con fuerza.

Detrás de ella, Rabat mantenía el ritmo con facilidad.

Concentrado.

Controlado.

Tranquilo.

—¡Cinco segundos más! —gritó Brad—

—¡Denlo todo!

Y entonces—

—¡Paren!

Las máquinas comenzaron a detenerse.

—Buen trabajo, todos —dijo Brad—. Tomen agua y sigan con su entrenamiento individual.

Rabat bajó de la cinta, tomando su batido de proteína.

Bridgette se secó el sudor con una toalla.

—Entonces... —dijo Rabat con naturalidad— ¿cómo está John?

Bridgette sonrió con ironía.

—Como siempre.

Lo miró de reojo.

—¿Y tú? Tienes cara de no haber dormido.

Rabat soltó una risa baja.

—No dormí.

Su sonrisa se amplió.

—Ah... entonces me extrañaste.

Rabat rió.

—Mucho.

Hizo una pausa.

—Hubiera sido mejor tenerte en mi cama.

Bridgette rodó los ojos, divertida.

—Por favor. Te quejarías en cinco minutos.

—Anoche no —respondió él con calma—. Me sentí... un poco solo.

Ella alzó una ceja.

—Eso es nuevo.

Rabat se encogió de hombros.

—Tuve compañía inesperada.

Bridgette dejó de moverse.

—¿Compañía?

—Una policía —dijo él—. Tocó mi puerta en medio de la noche.

Bridgette frunció el ceño.

—¿Qué?

Rabat se dirigió al banco de pesas, ayudándola a colocarse.

—Cuidado —dijo—. Despacio.

Ella agarró la barra.

—Estás cambiando de tema.

—Te estoy ayudando.

—Odio tus jodidas órdenes.

Rabat sonrió.

—No las odias en mi cama.

Bridgette resopló.

—Cállate.

Empujó el peso.

—¿Y qué quería ella?

—Nada importante —respondió Rabat—. Solo preguntas.

—¿Sobre qué?

Rabat hizo una breve pausa.

—¿Conoces a la chica india de al lado?

Bridgette asintió.

—Sí... ¿qué pasa con ella?

—Algo ocurrió —dijo él—. La llevaron al hospital.

El rostro de Bridgette se endureció.

—Hombres... —murmuró con molestia.

Rabat alzó una ceja.

—¿Qué pasa contigo?

Ella dejó la barra.

—Nada.

—¿John sigue bien contigo? —preguntó Rabat.

Ella sonrió con frialdad.

—Demasiado bien.

Una pausa.

—Tan bien que se ha vuelto completamente frío en la cama.

Rabat rió.

—Bueno... yo siempre estoy disponible.

Bridgette lo miró.

—Eres increíble.

—Sincero.

Ella negó con la cabeza.

—Acostarte con tu ex mientras estás casada...

Soltó una risa corta.

—¿Por qué no podemos ser normales?

Rabat se inclinó ligeramente.

—Lo normal es aburrido.

Ella sonrió.

—Amigos con beneficios... ¿no?

Una pausa.

—Pervertido.

Rabat simplemente sonrió.

—Lo que quieras, cariño.

Estacionamiento

El aire estaba más frío.

Bridgette caminó hacia su coche y lo abrió.

Rabat la siguió tranquilamente.

Antes de entrar, ella se detuvo.

—Deberías ir a verla.

Rabat frunció ligeramente el ceño.

—¿A quién?

—A Jasleen —dijo—. Tu vecina.

Rabat ladeó la cabeza.

—¿Por qué?

—Porque probablemente está sola —respondió ella—. Y tú estás al lado.

Rabat se encogió de hombros.

—Ya le dije a la policía que no la conozco bien.

Bridgette bufó.

—Que se joda la policía.

Lo miró fijamente.

—Al menos compórtate como un buen vecino.

Rabat soltó una risa.

—¿Ahora soy vigilancia comunitaria?

—No seas imbécil.

Él sonrió, divertido.

—Entonces... debería impresionar primero a la policía.

Bridgette negó con la cabeza.

—Eres imposible.

Entró en el coche.

Rabat levantó la mano.

—Conduce con cuidado.

El motor arrancó.

Ella se marchó.

Solo

Rabat se apoyó en su coche.

Sacó un cigarrillo.

Lo encendió.

La llama brilló un instante.

Exhaló lentamente.

El humo se elevó en el aire.

Su expresión cambió.

Sutil.

Lejana.

Pensativa.

Por un momento, todo el ruido desapareció.

Y algo más apareció—

Confusión.

O quizás...

cálculo.

Bajó la mirada.

Luego la alzó lentamente.

Como si estuviera en otro lugar.

Lejos de allí.

Dio otra calada.

Exhaló.

Y se quedó allí—

perdido en sus pensamientos.
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Chimney Heights, Surrey — Hace 6 meses

—Jasleen, puttar... ¿puedes sostener al bebé un momento? Necesito ayudar a Gurpreet con las bolsas —dijo Kuldeep, algo agitada.

—Ji, Mataji —respondió Jasleen con suavidad, acomodando a Simran en sus brazos.

(Sí, madre.)

La entrada estaba llena de cajas, maletas y restos de una vida aún desordenada.

Gurpreet se secó el sudor de la frente.

—Esto es más pesado de lo que pensaba —murmuró—. Mudanza, trabajo... todo junto.

Jasleen esbozó una leve sonrisa.

—No tenemos otra opción.

Gurpreet asintió y volvió al camión, concentrado en el trabajo.

Jasleen se quedó quieta por un instante.

Vacía.

Pero luego miró hacia abajo.

Simran.

Sus pequeños dedos se cerraron suavemente, sus ojos azules se abrieron apenas para mirarla.

Paz.

Sin importar lo difícil que fuera todo... esa mirada la calmaba.

Un rato después, Kuldeep regresó, ajustándose el chal.

—Chalo, Jasleen. Tengo que irme al aeropuerto. Deja que Gurpreet se encargue del resto.

Jasleen dudó.

—Mummy... al menos quédate un poco más. Yo... no sé cómo manejar todo sola. El bebé...

Kuldeep suspiró.

—Ojalá pudiera, beta. Pero tengo más hijos esperándome en la India. Si tu visa se extiende, vendré el próximo año.

Una pausa.
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